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Cuentos para leer en Otoño…

Este maldito coche me trae loca, me lo regalaron cuándo cumplí mi
mayoría de edad y la verdad es que va fatal.

Intento conducir un Jeep rojo descapotado de veintidós años de
antigüedad que era de mi madre. Es una tarde de otoño con una puesta
de sol increíble, y voy desafiando a toda prisa las sinuosas curvas de ésta
pequeña carretera en medio del bosque que llevan a mi casa. Las ruedas
del coche chirrían y el motor ruge con cada pisada de gas. Las hojas de
los árboles otoñales caen en una especie de danza como duendes
endiablados y el sonido de éstas crujiendo, se mezclan con el suave cantar
de los pájaros.

La puesta de sol me ciega los ojos y bajo la visera del coche, el cielo está
pintado de colores rosados. Los payeses ya han plantado sus campos de
calabazas de toda especie de formas y huele al típico olor de campo.
Empieza a hacer un poco de frío y el aire agita bruscamente todo mi pelo,
pero no me desagrada esa sensación.

Estaba harta de la ciudad y de todos esos montones de gente moviéndose
como marionetas de un lado para otro, pero ya estoy en casa. Por fín he
llegado, abro la verja y conduzco por un sendero de campos verdes que
atraviesan un río. El viejo puente de madera cruje al pasar y se oye el
débil ruido del agua al chocar con las piedrecitas del río y mi nariz queda
impregnada de ese olor a hierba que tanto me gusta.

Delante de mí hay una casa de campo, no muy grande ni ostentosa, con
ventanas y puertas de madera oscura. Fué construida en el 1696 y antes
de que la compraran mis padres pertenecía a unos alemanes que
escaparon de su país y se refugiaron aquí durante la segunda guerra
mundial. Suelo pensar en todos los secretos que guardan estas frías
paredes de piedra y que nunca saldrán a la luz.

Me dirijo hacia el granero que hay detrás de la casa en busca de mis
viejas botas de montar, subo unas escaleras que llevan a una buhardilla
dónde hay todo tipo de máquinas y herramientas para trabajar el campo.
Sacudo las botas para quitarles el polvo y al fondo de la habitación veo
unos pequeños ojos esmeralda que me vigilan y vienen hacia mí. Por un
momento, el corazón me da un vuleco, pero después veo que es mi gata.
Tiene el pelaje atigrado de un color que va del rubio al cobrizo y los más



bonitos que haya visto.

Después de ponerme las botas, la cojo en brazos y las dos bajamos las
escaleras.

Salimos del granero y cruzamos campos verdes llenos de flores silvestres
y ella va a mi lado siguiéndome dando brincos por las hierbas. Llegamos a
un cercado dónde hay los establos y una valla de madera. Puedo oír a la
yegua relinchar deseosa de salir de paseo.

La gata me espera subida en las maderas de la valla y yo de mientras
entro en un cobertizo y cojo la montura para ensillar a la yegua. Después
de prepararla y ponerle las riendas, la espoleo, y las dos trotamos
ávidamente por los campos.

Salimos del recinto de la casa y cabalgamos un par de quilómetros hasta
que llego a mi lugar favorito. Es una cascada de agua que nace y  se junta
con el río.

Al cabo de un par de horas,  volvemos y guardo la yegua en el establo. Le
cepillo el pelo y le echo comida en su cuenco.

Ya ha anochecido y se oye a los grillos cantar, voy hacia la casa y mi
familia está en el comedor.  Han encendido la chimenea. Subo corriendo
las escaleras de madera y estas crujen al pisarlas. Entro en mi habitación,
de madera decorada con motivos campestres. La gata está dormida en mi
cama pero no la despierto. Enciendo el ordenador rápidamente ya que
mañana tengo que entregar un texto para la asignatura de seminario de la
universidad. No sé  por dónde empezar ni qué tengo que escribir.

 El tema de la redacción lo tengo que relacionar con alguna  foto de este
verano pasado.

De golpe veo en mi mesa de trabajo una foto que podría valer, además la
hice yo misma.

No sé si empezar la redacción con una palabrota será un poco descarado,
pero creo que le da un aire divertido. Sin darme cuenta mis dedos
teclean: Este maldito coche me trae loca, me lo regalaron cuando
cumplí...
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